
a fábríe 
ados hay en 
No es en julio y agosto 
cuando más se consume 

cía 

De los tiempos en que se fabricaba 
a mano en plena calie^ en el 
Arenal, estamos pasando a la 

plena industrialización 

En veinte minutos, la crema pasa 
de cien grados sobre cero 

a veinte bajo 

LA F O R M CELA 
MERO VN&' 

"NU-

' Desaparecieron it! Arena!, 
la decena de h o m b r e s y laa 
garrapiñeras. Fab r ¡car heiado 

¿63 ahora una desde luego fría, 
.ecánica y a sép t i ca manipu-
ción. Se p repara —igual qua 

entes— la crema, a base de 
Jeebe, huevos, a2iicc¡r y f ru t a s : 
fresas, a lmendras , avellanas. . , 
La crema se ceposiSía en una 
máquina totalmen*;a automá­
tica, heladora y 'biatidora al 
tiempo. Aquella ven ía hervida 
a cien grados sobia cero y a 
los veinte minutos Jus tos sale 
de la máquina a dieciocho .1 
jreiDte grados bajo cero. Da 
ihi va la c rema a t ía most ra­

dor frig:orífico. Y di3l most ra­
dor directamente a las rese­
cas gargantas. 

A los murcianos .nos gustan 
Jos helados con el t n a y o r por-
iCentsJ3 de azúcar. Sis una vie-
'ja y respetable tendencia . 

—El azíicar i '^ig'amenta-
lia —nos dice Fcínacisco Ibo-
iTa Moricrrls, jijopijs estable­
cido en Murcia dejsde muchos 
años—, !a fórmii!:i número 1. 
lEs la que RosotoJS emplea-
¡mes. 
1 í.og jijonencos fueron da 
ifiiempre los propaigadores por 
,toda España del borrón navi­
deño. Esp ' r i tus oomerciales 
cien por cien se dieron cuenta 
'al poco de es tab íecerse lejos 
iSe la Pa t r ia chica que sólo 
'con el turrón —lim me.'s a lo 
tumo de venderlo— ao saca­
rían ni para los g a s t e s . Bus­
caron otra activ'kiad comple-
Kentaria que aca,S)ó siendo la 
básica del negocici: los hela-
líos y los l íquidos, 

E N JULIO'. Y AGOSTO 
PRIVAN m A S I A S 
HOKCHAT'JVS Y E L 
U M O N 

' Cna gama s u r t i d a de loa 
primeros. De man tecado , tu­
rrón, fresa, choas la t s , c rema 
tostada, nat:;, pn^r orden da 
prsforenci.a consumidora . Por 
10 menos dos de B i t a s fábr ic i s 
con tienda i n c l u y a despachan 
la gélidíi mercanc ía práütica-
monte el año cn toro . H a s t a el 
quince de diciemhirc y, de nue­
vo, a part ir —es curioso— del 
díi fle los Inoctaiites. Pero en 
Murcia son píji^túsimos los 
que piden una cirema tos tada 
en el mes de einjro. 

Uno creía que la curva eco­
nómica de la v e n t a de hela­
dos alcanzaba f3u apogeo en 
lof meses de juílio y agosto. 
Nada de eso. A íi l t imos de ju­
nio —precisamente cuando el 
calor hace m á s de las su­
yas— declinan lias "copas" y 
ios "cucuruchos" y dejan paso 
a las horchatas de chufa y 
ílmendra, a la" leches grani ­
zadas o s implemente frias y 
El limón. 

Las t'.:rías heladas , con biz­
cochos y ad : r i ios de frutas , 
son la "nueva ola" de la In' 

Cuarenta f a b r i c a n t e s d ; he­
lados, horcliatas y "píalos" hay 
en la provincia. E n lia, capital , 
doce más o mencs , tle ios qua 
un tercio ofrecen prt d n c t o s de 
cierta calidad. El reíjlio es pu­
ra artesanía y disíjinsía ma-ig.^,sMv< 
teria pr ima o es Basameate 
bien do:ificada. 

Aparte es tán laf} t r e s o 
cuatro marcaí) nacic/nales qua 
dan la batal la —y uto acaban 
de ganarla— a los lei laborados 
"made in Murcia" . 

E v o c a nues t r a memoria 
aquellos inefables cafés del 
íienal. Los chiqui l los con­
templábamos, con iiividez y 
admiración, los rltrrjicos ma­
nejos de una decena, de hom-
SDres en m a n g a s el?; camisa 
que, en plena calle, hac í an gi­
rar una y quinientasí veces laa 
clásicas g a r r a p i ñ e r a s . Pa r t í an 
primero el hielo y |e echaban 
Juego grandes puna Sos de sal. 

Concluida la ope:;ación pre­
gonaba un c a m a r e r o : 

—¡¡Al rico mantecado . . . ! ! 

dus t i ia . T a i t a todavía ese ex­
quisito repertorio t a n a l uso 
en o t ras e a p i t a e s donde, aun­
que parezca ex t raña , la cafe­
ter ía bien entendida y el res-

t a w a o t e r b a r r ^ han impuesto 
e] helado cómo man ja r de los 
365 d ías de4 aAo. Después do 
ahnorzar , en la merienda y 
basta como postre de la cena< 

cero 
P a r a ello sa creó el a r t e 

la heladería. Cualquiera 
esas cafeter ías exhiben una 
c a r t a de lo qtíe pudiéramoa 
llamar "lielados de fantasía". 

;AI rico ...—y t r aba joso— h e l a d o ! — ( F e t o T o m á s . ) 

da 
da 

El sirope, las conservas vege­
tales, el "pur k i r sch" o el licor 
de l ima combinan excelente­
mente con la c rema y el biz­
cocho helados. L a presenta­

ción es magnifica y el "co­
pete" , generoso. 

N a d a de esto —y créannos 
aquellos que no conocen es tas 
espectaculares fruslerías el 
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JUAN XXIII, PROBABLEMENTE 
que recibió en audiencia partícula 

A Antonio Ordóñez y illlanolQ Vázquez !es liijo que bendeoía 
especialmente su corazón y sus manos, "los miembros 

más esenciales de un torero" 
(( El Gallo" 
época, San 

sentía especial devoción por el Papa dé su 
Pío X, del que tenía una bendición 

lugar especial de su casa 
en 

ANTONIO ORDOÑEZ 

Un grueso uolumen seria nece-
sário pita escribir sohre la reli­
giosidad de los toreros. De los 
antiguos y de ios modernos. De los 
ds antaño, hombres, en su inmen-
sa mayoría, sin cultura, hasta los 
de nuestros días, quienes en su in-
mensa mayoría son muchachos cul 
tos y que han cursado estudios de 
segunda enseñanza o superior. 

Pero como no es posible pasar 
revista, aunque fuera bre,veroente. 

Por José A. GANGA 

a todos 'o.'; sucesos y anécdotas 
sobre la religiosidad de los toreros, 
vamor a lijar nuestra atc-ndón, en 
primer lugar, en uno de ios dies­
tros más famosos de los tiempos 
antiguos: Rafael Molina, «Lagar-
tijo». 

TA BLASFEMIA DE UN 
BANDERILLERO 

El «gran Califa» era sincero, 
católico y sentía un gran carina 
por los pobres a los que socorría 
con gran eíplendidea y reserva­
damente. 

En cierta ocasión, estando Ra» 
fael Molina vistiéndose para mar* 
char a 'a plaza, un banderillera 
—siempre hay la excepción— pro-

E x t e r m i n e el 

PRAYS CITRI 
(Gusano! del limón) 

con 

LEBAYCID 

Verá Vd. que es de 
¡efecto maravilloso! 

Informes: 
Paez y Cía. S. L. 
Murcia. Pinares, 7 

' • "• J,,pi 

Ir ió «na grosera bUsfetm'a. «La' 
garujos» raro la operadón (Je su 
tocado y le habló así a su sub' 
alterno: 

—¿Slué te parecería si tsti tav 
'de te enganchara hien un toro y 
te tuvieras que presentar delante 
áe ese Señor a quien tan cobarde' 
mer\te acabas de insultar.' 

El banderillero en cuestión pi­
dió perdón a su maestro, y este la 
replicó: 

—Encomiéniiate a El y arre'' 
píéntete de veras. 

«Lagartijo» muy afectado poi- la 
escena, siguió vistiéndose para sa .Qjvw 
Ixr poco después para la phza. 

Cuentan que R a f a e l Molina, 
«Lagartijo», ^ aquella tarde, logró 
«no de los éxitos más grandes de 
sn vida torera. 

S. S. P í o X Y RAFAEL 

«EL GALLO» 

Rafael (Jomes Ortega, «El Ga­
llo», era también muy creyente y, 
no digamos nada, de su esplendi­
dez con todos los que pedían su 
ayuda. 

El gran Rafael sentlt mucha ai 
rr.iración poi S. S. Pío X, hoy San 
Pío X, •ie tan feliz memoria. En 
e' mejor sitio de su despacho, en 
Stt Cílsa áe Sevilla, tenía enmar-
cada una bendición apostólica con 
indulgencia pknaria, concedida por 
el Santo Padre al famoso torero. 

EL PRIMER CONTACTO 
DE S. S. yUAN XXIII 
CON LOS TAURINOS 

Ei primer contacto qatt tuvo 
S S. Juan X X n i con los taurinos 
fue €a íA Camarga. la Andalucía 
fiancesa. Ocurrió la efemérides en 
la época en que Su Santidad era 
nuncio en París. Visitó La Ca­
marga, rn donde tue recibido con 
extraordinario entusiasmo, pasando 
por la abanderada fila de los «gar-
dians» —nuestros vaqueros— «con 
sus caballos sudorosos aún de co­
rrer los toroí, bravos». 

AUDIENCIA A ANTO­
NIO ORDOÑEZ Y MA­
NOLO VÁZQUEZ 

Creemos que fue S. S. el Papa 
Juan XXJIl el primer Papa que 
recibió a unos toreros en audien» 
cia particular. Fueron éstos, An­
tonio Ordóñez y M-incIo Vázqvxz, 
quienes >ban acompañados de sus 
respectivas esposas, Antonio y Ma 
Molo, por separado, habían hecho 
¡t promesa de peree,ñnar a Roma. 
Puestos ie acuerdo hicieron el vía-
jí. juntos. La audiencia tuvo lugar 
eí sábado, día 18 de febrero de 
1961, 

Su Santidad Juan XXIII, el Pa­
pa bueno, concedió a Ordeñes y 

_̂ ,Vájgues una audiencia de cerca 

de "veinte minutos. Les djfo que él 
creía que en la profesión de tore­
ro lo más importante era el co­
razón. Y que, por tanto, les daría 
una bendición especial para el co­
razón y ias manos. 

— " jn . nos dijo S. S. —conta' 
ha de vuelta a España Ordo'ñez á 
nuestro admirado compañero Gon' 
Zulo Carvajal— ¡os órganos mdí 
esenciales en. vuestra tarea frente 
a los toros. 

Su Santidad, al enterarse de que 
tanto Antonio como Manolo eran 

a,nda!uces, tuvo palabras de elo­
gio para Andaluaa. 

TAMBIÉN SU 
DAD Pío XII... 

SANTL 

También Jos taurinos admiraban 
y querían a Su Santidad Pío XII. 
El Círculo Taurino «T<licanor Vi' 
¡/alta», de Madrid, organizó en la 
capilla del coso madrileño una mi' 
sa de réquiem por el alma de Su 
Santidad Pío XII, a la que asis­
tieron hs más destacados aficio­
nados de la villa y Qortc. 

MANOLO VÁZQUEZ 

Con este modesto trabajo he-
'/nos querido rendir nuestro más 
sentido homenaje a Su Santidad 
Juan XXIII. el Papa bueno, a 
quien siempre tendremos presentes 
.••n rv.estras oraciones. 

éxito y el favor de que go> 
zan— se hace hoy en Murcia. 
Y es una lást ima, porque esa 
"fórmula número 1" vendría 
como anillo al dedo a una más 
renovadora utíiiz.ación de laa 
g r a t a s propiedades de los he­
lados, quo sotu, principalmen­
te, vehículos de u n a buena di­
gestión. 

ILas cuaren ta fábricas y fa-
briquillas cyis ícntcs en la pro­
vincia poseen un ca rác te r fat-
niiUar. E n ia temporada , sus 
dueños ííaceo venir do J i jona 
a priir.as y eobrinos p a r a quo 
echen u n a mano. Los o i r é -
ros —ílos o t res , a lo sumo, en 
cada industria— llevan t r a b a ­
jando en la mi sma empresa 
veír.ta ,0 t r e in t a a ñ í s y su 
par la "valensiá" es indicio de 
ñn mayor o menor grado de 
parentesco ei ¡ los Sirvent , los 
MonCiTis, los Mirailes o los 
r^anellcs que dominan el mer ­
cado murc iano. 

Hemcs dejado p a r a el final 
los "ca r ros" ambulantes que 
t r aba jan el "corte" , el "cham-
hi" y e! "polo". Algunos 
"chanibi leros" son indepen­
diantes y o t ros per tenecen a 
"cadenas" de fabricación y 
ven ta callejera. A los nom­
bres t radicionales an te r ior ­
mente dicho., han incorporado 
otros como " t res gustüs"s 
"negritos", "feorabones", etc. 

L a Murcia de'', helado, l a 
Murcia que lo consume con 
prodigal idad en los meses de ' 
calor debe a p a r t i r de a h o r a ' 
tomar los en todo t iempo. Loa 
heladeros venderían mucho y 
har ían vender a esos emplea-' 
dos do bares y cafeterías que 
se asombran de que alguien 
les pida, en noviembre o fe-
Torero, unas " to r t i t as de ca ra ­
melo" y, a continuación, ima 
"Copa Alaska" . 
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